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			Relatos y confesiones

			10 años a esta parte

			El 29 de noviembre de 2010 fue lunes. Los días lunes operaban patologías neuro como la que, confirmado por varios estudios, yo padecía. Esos análisis pre-quirúrgicos comenzaron cuando, ambos estudiando en Tandil, Piero dijo: “Che, me parece que Leo está escuchando menos” o frase muy similar.

			Ese 29 estábamos en las puertas del hospital FLENI, al que logramos entrar luego de disimular que no sabía lo que tenía, pero quizá en el fondo era mejor no saber a qué mounstro me enfrentaba.

			De esa primera estadía en el hospital recuerdo tres hechos claros:

			1) (Todo lo de aquí es tal cual me contaron). Estaban llevándome de la sala de operaciones a otro lugar. Iba aún anestesiado y la misma se iba terminando. Grité “Huracán”. Mi tía, mi madre y el doctor se miraron y no comprendieron. La incomprensión duró hasta la siguiente mañana: ese fin de semana River había ganado, y no sabía cómo había terminado el partido de Huracán, ambos peleando por el no descenso.

			2) Aquí ya estaba consciente, y en habitación, fuera de terapia. Me encontraba en el baño, acompañado por mi padre. Me miraba al espejo, tal cual él me había indicado. La operación había logrado, aunque temporal, corregir el desalineo de mis ojos. Mirándome al espejo, dije “Esos no son mis ojos”, tras lo cual papá salió del baño repitiendo la frase y medio lloriqueando.

			3) Fue en habitación, aunque no recuerdo porqué ni cuándo. Puede que al salir yo del baño, tras mirarme al espejo. Al salir me encontré cerca de mis padres. Ya la operación casi había terminado, y eso logrado costaba contenerlo. Recuerdo un abrazo los tres y mi mamá preguntando “¿por qué llorás?”

			So

			Y entonces recordás que, en entresueños, pensabas en un choque de codos con una enfermera del hospital donde estuviste días atrás. Un libre abandonar, en modo festivo, aquel lugar que ya no es traumático para uno. Y que, quizá, nunca lo haya sido.

			Porque como Chaplin, en un texto de cabecera, decía: “del Caos suelen nacer la mayoría de las estrellas”, y, tal vez, nunca dejemos de estar en ese trance. 

			Y que, si fuera por vos, cada golpe para empanar una milanesa energizando las manos, eso sería una resonancia. Y que, si fuera por vos, cada paso apretando el suelo con la planta del pie, también sería una resonancia.

			Y se te viene a la mente una imagen de ese libro que siempre viste al pasar en la biblioteca donde, tiempo atrás, trabajabas, y con el que nunca fuiste más allá del título y la tapa: “Lo pequeño es hermoso”, dictaba entre tapa dura, y letras que recordás doradas. Mejor así, te quedas sólo con el título y un nuevo significado, pues ensayos económicos no quisieras.

			Y, para una vuelta al andar de bienaventuranza, descubrís que hoy es lunes, día en que se renueva la practicidad semanal, aportando a la estima personal, y yendo más allá del aburrimiento letárgico de un fin de semana cualquiera.

			Y recordás haber amanecido sin sobresaltos aquella misma mañana, a eso de las 6, despreocupado, aireado, feliz y soñando aquello. 

			Por lo que descubrís que el sol ya se vino anunciando desde las 9, curioso y brillando esplendoroso.

			Y recordás que ya se viene preparando la primavera, brillando hasta en las letras que idolatran a agosto, y anunciándose florida a través de la ventana. 

			Entonces sí, das fe del proceso, de la practicidad que prepara algo nuevo. Y a esa idea te aferras, aunque fuera por puro deseo.

			Y recordás haber soñado algo de la abuelitud de terceros, para, desde un enfoque ecologista, no quedarse con lo que nos han dado. Para que la rueda del tiempo siga su curso.

			Exit

			Bueno, hoy es el día, hoy algo termina, y a la vez algo vuelve a empezar. Quizá no sea el momento adecuado, quizá no sea, de antemano, el mejor momento para viajar. Es que hay algo resquebrajado, que quisiera quedarme a reparar. Pero es así. Los días están contados, y no esperan a nadie, corren por si solos, sin importar.

			Mucho ha de influir en mí el abandono de esta hermosa ciudad y toda su hermosa gente. Es un penar, pero a la vez un lindo retrato, el haberse cruzado con tanta gente buena onda, compartir con ellas (y con todos y todas los que hace tiempo que me acompañan ya) lindos momentos, lindas tardes, lindas noches. En fin, un lindo verano. Algunos de ellos ya no están (y con esto hago mención a aquel sol que tanto me hacía brillar) Más claro imposible.

			A esas personas me quería dirigir, mucho las he hecho sufrir, con mis actitudes, por momentos irritables, celosas, y hasta a veces irremediables. Quisiera pedirles perdón nuevamente (sé que no todos leerán esto) a una por una, pero se me hace imposible. Como ya dije, el tiempo no espera a nadie

			Algo de la compañía que hoy tengo, (gracias a Dios) seguiré teniéndola allá, dentro de un tiempo. Es algo de lo positivo que saco a todo esto. Otros quedaran a cierta distancia, mayor o menos, pero distancia al fin.
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